
“NO DESMAYAMOS” 
(2 CORINTIOS 4:1-6) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(985. DOMT. 111216) 
 

V. C. TENEMOS PODEROSÍSIMAS RAZONES PARA NO DESMAYAR. 
 

 Son varias las veces que la Biblia invita al pueblo de Dios a no desmayar.  
 Por ejemplo: (1) Se nos exhorta a no desmayar en la oración: “También les 

refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no 
desmayar” (Lucas 18:1). (2) También se nos insta a no desmayar cuando de 
hacer el bien se trata: “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a 
su tiempo segaremos, si no desmayamos” (Gálatas 6:9). (3) De igual 
manera se nos conmina a no desmayar en nuestro ánimo: “Considerad a aquel 
que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que 
vuestro ánimo no se canse hasta desmayar” (Hebreos 12:3).  

 En nuestro pasaje, el apóstol Pablo tiene el mismo propósito; el de alentarnos a no 
desmayar en nuestra vida cristiana. Observemos que tanto en el versículo uno 
como en el dieciséis, dos veces en este capítulo, usa la frase “No desmayamos” al 
referirse a situaciones difíciles y complicadas.  

 Y es que desmayar, entre otras cosas, quiere decir: Flaquear, ceder, desfallecer, 
renunciar, rendirse, desalentarse, descorazonarse, claudicar, desanimarse, etc.  

 Y Dios no desea un pueblo así. Al contrario, el Señor quiere ver a sus hijos fuertes, 
animosos, fervorosos, fervientes, esforzados, victoriosos.  

 No importando lo que venga, ni lo que veamos a nuestro alrededor, nosotros 
tenemos que seguir adelante, como dicen la Sagradas Escrituras: “… fervientes 
en espíritu, sirviendo al Señor” (Romanos 12:11).  

 Aun cuando veamos que algunos se retiran de entre nosotros, que eso no nos 
desanime. Carlos Cuauhtémoc Sánchez dice en su libro “La Última Oportunidad” 
que los hombres que se quedan para construir son los que verdaderamente valen. 
Que todos los grandes héroes de las naciones tuvieron oportunidad de huir a otras 
regiones, pero decidieron quedarse y trabajar arduamente en la construcción de 
sus países. Quedarse y plantar, edificar, es el carácter de los próceres.  

 Lo más fácil del mundo es apartarse, hacerse a un lado, abandonar el barco. ¿No 
es más sencillo retirarse e ir a otro lugar ya edificado por otros?  ¡Pero quedarse a 
edificar! He ahí el desafío.  

 Meditemos juntos en este pasaje bíblico y veamos algunas buenas razones que el 
apóstol Pablo nos da para que podamos decir unánimes: ¡No desmayamos! 

 
1º NO DESMAYAMOS PORQUE TENEMOS UN MINISTERIO (4:1). 
 Inicia el apóstol diciendo: “Por lo cual, teniendo nosotros este ministerio 

según la misericordia que hemos recibido, no desmayamos”. 
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 Para Pablo, el ministerio que el mismo Señor le había encomendado era un fuerte 
aliciente para nunca desfallecer. Él sabía que ese ministerio lo había recibido de 
Dios, quien por pura misericordia se lo había concedido; y al ser así, un día tenía 
que presentarse ante su Señor y rendirle cuentas. Pablo tenía mucho temor de 
comparecer ante el tribunal de Cristo y salir con malas notas. Una vez escribió a 
los mismos corintios que él estaba comisionado para predicar el evangelio y 
exclama: “… ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!” (1 Corintios 9:16).  

 De la misma manera, a nosotros también, como iglesia de Cristo, Dios nos ha dado 
un ministerio y hemos de perseverar sirviendo al Señor.  

 Las Uniones de Varones tienen un pacto que dice así: “Con la ayuda del Espíritu 
Santo, prometo vivir conforme a la Palabra de Dios. Capacitarme física, moral, 
intelectual y espiritualmente para ser utilizado eficazmente en la tarea de ganar 
almas. Sostener fielmente con mi persona, mis oraciones y mis bienes, la obra 
misionera de mi Salvador. De no cumplirlo, que el Señor me lo demande”.  

 Amados hermanos, cada uno de nosotros tiene una mayordomía ¡Cumplámosla! 
 
2º NO DESMAYAMOS PORQUE TENEMOS UN TESTIMONIO (4:2).  
 Continúa el apóstol: “Antes bien renunciamos a lo oculto y vergonzoso, 

no andando con astucia, ni adulterando la palabra de Dios, sino por 
la manifestación de la verdad recomendándonos a toda conciencia 
humana delante de Dios”.  

 Pablo también sabía que tenía un testimonio que dar, que muchos tenían sus ojos 
puestos sobre él para burlarse tan pronto lo vieran caer en algún pecado o en algo 
vergonzoso; u obrando con astucia o adulterando la Palabra de Dios. 

 Otros lo observaban con atención para ver si se rendía, si tocaba retirada. 
 Me recuerda al profeta Jeremías, quien vivió tiempos muy difíciles, sobre todo con 

el sitio de Jerusalén. Él sabía que mucha gente lo miraba atentamente para ver si 
renunciaría por lo pesado de las pruebas. Por esto, él escribe así: “… Todos mis 
amigos miraban si claudicaría. Quizá se engañará, decían, y 
prevaleceremos contra él, y tomaremos de él nuestra venganza” 
(Jeremías 20:10). Sin embargo, Jeremías cobraba fuerza y exclamaba: “Más 
Jehová está conmigo como poderoso gigante; por tanto, los que me 
persiguen tropezarán, y no prevalecerán; serán avergonzados en 
gran manera, porque no prosperarán; tendrán perpetua confusión 
que jamás será olvidada” (Jeremías 20:11).  

 Queridos hermanos, nosotros también tenemos un poderoso testimonio que dar a 
todas las personas que nos rodean. La Santa Biblia dice: “Por tanto, nosotros 
también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos 
con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en 
Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto 
delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios” (Hebreos 12:1-2).  
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3º NO DESMAYAMOS PORQUE TENEMOS UN GRAN ENEMIGO (4:3-4). 
 Sigue diciendo el apóstol a los gentiles: “Pero si nuestro evangelio está aún 

encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales el 
dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no 
les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es 
la imagen de Dios”  

 Pablo está diciendo que no podemos rendirnos por la sencilla razón que tenemos 
un gran enemigo que se enfoca en los incrédulos. Nosotros tenemos que vencerlo 
y arrebatarle las almas que tiene prisioneras.  

 El diablo hace por lo menos tres cosas en la mente y el corazón de los no creyentes: 
(1) El diablo ha cegado el entendimiento de las personas: “En los cuales el dios 
de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les 
resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la 
imagen de Dios” (2 Corintios 4:4). (2) El diablo ha engañado al mundo entero: 
“Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se 
llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado 
a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él” (Apocalipsis 12:9). 
(3) El diablo ha hecho cautivos a todos los hombres: “Que con mansedumbre 
corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se 
arrepientan para conocer la verdad, y escapen del lazo del diablo, en 
que están cautivos a voluntad de él” (2 Timoteo 2:25-26). 

 Por esto, nosotros no podemos ceder. Decía el querido ex pastor de nuestra iglesia 
el hermano Mateo M. Gurrola: “Para atrás nada, ni para agarrar impulso”.   

 Nuestro deber es rescatar a las almas sacándolas del mismo fuego. La Santa Biblia 
dice: “A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened 
misericordia con temor…” (Judas 1:23).  

 
4º NO DESMAYAMOS PORQUE PREDICAMOS A CRISTO COMO SEÑOR 
 Concluye el apóstol: “Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino 

a Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor 
de Jesús. Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la 
luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del 
conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (4:5-6).  

 La verdad que nosotros predicamos no es nuestra sana doctrina, no es nuestro 
arduo trabajo, ni nuestro desprecio al mal, sino la ternura y el amor de Jesucristo, 
declarándolo a ÉL como nuestro Señor y por ello, toda nuestra vida, Esperanza y 
consuelo están sólo en ÉL.  

 Nunca olvidemos que el mismo Dios que hizo que en las tinieblas resplandeciera 
la luz, tiene poder ahora para hacer resplandecer su luz en los corazones.  

 No podemos desmayar porque predicamos a Jesucristo y a ÉL como Señor, como 
Salvador, como Todopoderoso, como el Rey de reyes y el Señor de señores.  

 ¡El Señor encamine nuestros corazones a perseverar en sus caminos, siendo fieles, 
sí, fieles y fieles hasta la muerte! ¡Así sea! ¡Amén! 
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